
LA REGIÓN VASCA 
I.n lüjí :'t:iil i'S in^réiiiiíi L'ÍI el liomfm;; PiStc i.f^.fpiFrlu 

tíihtíj, huUiUíPiíio ^k'iilm "le bi rjiniiliii. c-utiu i'sl;i lo i:a 
e n e l tíHiiLÍ[-i|(jii: I."] iniiuTCiiiüf E*S l¡lir\- cu hi |IJ""TÍJH*ÍÍI Hovista semanal Político-Administrativa. 

Dírm'tor-fimdadm': 1>. FEKSAJÍDO TORRALBA, 

A'hüinislracióii reclfl, Sínspijficariü y Ifjirnt^ Absolii-
\A niitoiioinúi ecoiiúinic:i y aílminislríitíva, Amp-ifii 

ilijtrlor^i^ di'l fuijy- Aliülicioii de íoa |irivile¡rins y bmc-
ftí^ios di- lify. Fimfíütinrios r<?SiHniSHl>lf s. i-n IIHU' 

ANO II. 8aii Sebíi-stián.—Sábado 20 de Julíü de 1889. NUM. o4. 

• 

LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 
Xlí. 

(_'<iii üiToglo al sisfcemii t'nral, wegiín 
se de.sprt'mlc de los datos que hoinos 
jfreseiJtndo, no exietía en rt-alidad t'l po­
der jucüciiil en Guipiiiífoa, ya que la 
adntiiiistraciiín de jiistii^ia estaba oni'ii-

' raeudaíla á los representantes del poder 
ejeentivo v dependía también, en ])ar-
ttí, del lc}i'Ísla(;Ívo. l^os pleitos eivilorf y 
las oausas eriminales, ya se ins t ruye-
tíen por la romisiiín de delitos polítíeos, 
ya por los eomnnes, tod.is ea/an bajóla 
jurisdicción de los alcaldes ordinarios ó 
ríe los de Hermandad, los eiiales esta­
ban supeditados al Corre^íir y JÍ las d i -
putaeiotu's {'orales. Se adm¡Tiistraba jus ­
ticia en nonilire del rey, eireiinstaneia 
por la (|ue se venía á reconocer la d e -
pendeneia de los tribunnles a l a corona; 
y si os cierto quening'ún Corro»'idnr 
tenía derecho á para su resolnci(>n los 
procesos que estuvieran en poder d(> 
los alcaldes ordinarios y cuya ins t ruc-
citín les perteneciera (capítulos V y Vlf 
del t í t . IIL de los Fueros de G u i p ú z ­
coa), en cambio la Real C'Kaiicillen'a de 
Valladolid jiodía por sí y ante sí revo-
Ca,r todas las sentencias y hacer cuanto 
tuvient ¡)iu" conveniente en cuestiones 
judiciales . 

Tan lieíectiiosa organización solo ¡in­
do subsistir por el carácter pacífico, dó­
cil V lionrado de los naturales de esta 
provincia, que jamás necesitaron más 
de un hilo de estambre para sujetarse y 
dar cumplimiento á las leyes. También 
influyó, y no poco, el régimen político 
especial de GuipiS/.coa para evitar los 
mil conflictos y las mi! injusticias é i n ­
moralidades que, en otro pueblo cual­
quiera, bubieran tenido lugar , de liaífer 
existido esa organi.zación judicial. 

Ai]a! los funcionarios piíblico-j, de 
elección popular, eran siempre pei'soiias 
escogidas por sus conciudadanos para 
ailrainistrarles, por sus dotes reconoci­
das <lc honradez y probidad; estaban, 
por otra parte, muy poco sujetos al po­
der central , y así no podían temer de él 
la suspensión ni la inhabilitación en sus 
cargos; con lo que en sus decisiones ha­
cían poca í'nerza las recomendaciones 
que pudieran recibir de los funcionarios 
representantes de la corona. Siendo el 
piíeblo el línico que podía l ibremente 
nombrarles ó destituirles, su interés 
estribaba, na tura lmente , en servir al 
pueblo. 

Y visto ya, aunque á grandes rasgos, 
lo que é r a l a administraciíJn de just icia 
en estas pruvimúas, con arreglo á las le-

. j e s fprales, pasemos á ver lo queser ía , 
una vez llevada á la práctica, la fede­
ración . 

Por lo pronto, v sujetándonos en un 
. t o d o á los más puros ¡)riiKÍpios de nues­

tro credo, empezaríamos por trazai' una 
bien marcada línea entre los poderes 
judicia l y ejecutivo; pues consideramos 
que para i¡iie ambos puedan proceder 
con entera rect i tud, necesitan gozar niia 
libertad absoluta; si á cualquiera tic 
ellos se le (wiceden preeminencias so-

' bre el otro, éste seguirá fatalmente las 
inspiraciones de aijuél y dejará, por tan­
to,, de ser tal poder, no (existirá sino de 
nombre . 

Suponiendo que, una vez proclamada 
la federación, Guipúzcoa pretiriese for­
mar por sí sola un estado independiente , 
á unirse con las provincias de Vizcaya 
y Álava, (1) el poder judicial del es ta­
do de Guipúzcoa si.'ría independiente en 
absoluto y no tendría nunca, y por nin-
gíín concepto, que mirar á los de la na­
ción como autoridades superiores á él. 

Pa ra su formación, y á fin de evitar 
que fuese excesivo el número de los in­
dividuos (magistrados) que le compu­
sieran, deberían unirse los diversos })ue-
blos de ia provincia en agrupaciones, 
y cada u n a de estas elegiría un magis­
trado que la representase en el que p u ­
diéramos l lamar Tr ibunal provincial ó 
regional. 

L'na vez elegidos estos magistrados, 
cuyo núinei'o no debería exceder de do­
ce ó catorce, se procedería entre ellos 
al nombramiento de un presidente que, 
al mismo tiempo, sería el presidente del 
poderjudicial de la provincia. No hemos 
lie detenernos aquí á exponer las con­
diciones que habría que reunir para [lo-
der aspirar á ser elegido magistrado, 
pues, aparte de (jue jiara.señalarlas nos 
sería [ireciso liacer un largo estadio, poco 
en at-monía con la índole de este trabajo, 
todo cuanto acerca de este punto dejá­
ramos establecido, sería completamente 
nnlo, yrt([uc señalar esas condiciones es 
asunto que pertenece por entero á las 
leyes orgánicas de los tribunales, las 
que, naturalmente, habían de ¡íor obra 
del pueblo y se redactarían con arreglo 
a las circunstancias y á las costumbres 
del país. 

El cargo de magistra^lo sería tempo­
ral y los que le ejercieran podrían sc-v 
destitijiílos siem[)rc que el mismo Ti'i-
bunal entendiera que habían pievarica-
do, V fuese probada •su culpabilidad, ó 
cuando los pueblos de una ó Luás agru-
¡)a<dones(i distritos electorales juzgai'an 
á su representante indigno de ocupar el 
puesto para que le hubieran elegido. 

Los demás funcionarios del poder ju­
dicial ¡lodrían ser nombrados por cua l ­
quiera de estos dos procedimientos: j)or 
nombramiento del presidente del Tribu­
nal , en cuyo caso éste sería responsable 
de todos sus actos, ó bien por oposición. 
VA\ el primer caso, el mismo ¡¡residente 
que los había elegido, tendría atribucio-
ciones para destituirlos; en el segundo, 
que es á nuestros ojos el mejor proce­
dimiento, los empleos serían inamovi­
bles y los empleados no podrían ser sus­
pendidos en sus cargos sino en virtud 
de expediente. 

CONTEMPUCIOie PERNICIOSAS. 
I. 

Allá por el mea de Septiembre ilc 1880 
dirigiú \i\ corporación municipal do San SÍÍ-
bastián un recurso al Gübieriio contra uiiíi 
resolución por él dictñilael 26 de Agoatodu 
aquel auu, á virtud de expediente instruido 
por la proliibiciúu de la antoritlad popular 
intimando ¡j las licrnianitas de los pobres á 
uo implorar la caridad pública con pretexto 

i l ; Para nues t r ) objetó ca ladifor.:"te que partainüs 'II' 
eritíi liiiiútesis ú nue lulmüaiTios la du lii iiinóii eiiskarii. El 

I siswmii foiloral lieiie, i'iitre airas aiiicliiiSTCiitiíjFia. ladu i'S-
t i i rs iut i i lo siilirií Imsea s(J¡iiiis é iiiimitabl™. .\si til i¡iit' ilf-
cimus cuu reaiii.'ctd á lii pvüvmci". tiene luilitiitijii esa tm. 
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de lidcer frente á la.s uece idades de su ins­
tituto, F.stit, como todas alaseongregaciunes 
religiosas, prevaliéndose de ladecídida pro­
tección que losconservadore.^ las prestaban, 
venían provi.stas de salvo coiidnct(i en pre­
visión de cualquier tropiezo, y laa liermani-
tas de los pobres escudáronse con una or­
den del 31 de *.)ctiibi'tí de 1S7ÍÍ expedida 
pr>r la presidencia del Consejo de Ministros. 

A iii tlemaniia del alcalde, contestó el 
Gobierno airadaniüntoredejando su respues­
ta al premeditado deseo que le animaba de 
í^nstener y hasta desarrollar las fuerzas del 
ultramontauisnio á cambio de oprimir á la 
partí; más numerosa, á ia m:iHa productora del 
paí.s. scJ.Lnili) los manantialc- todos de su ri­
queza y prosperidad. Impuso sobre todas las 
conveniencias suciale.í, arrollando las buenas 
t'Dstinubres y con niünosprccio dü disposi­
ciones dictadas al amparo del códifío foral, 
la inicua explotación del pobre productor, 
del liotiibre laborioso y lionrailc, por los qito, 
.sin má.'í títulos que la risible parodia de 
San i''raucism y Santo Domingo, ó bajo el 
pomposo nombrede cualquier asociación re­
ligiosa, se constituían en propngandistas de 
la abominable cansa de! carlismo. 

,A.qui)l gobierno, en medio du tan teme­
raria obcecación, y al consiiniar aquel aCto 
bárbaro, no puedo menos du i'cconoeer como 
notoria y digna de mayor encomio, desde 
niiiy antiguo, la .solicitud de esta provincia 
y sil capital por las interesantes atenciones 
del ramo de Ijcneficeiicia de que dan elo­
cuente tiistimonio sus numereaos estableci­
mientos benéficos: y así es la verdad, estas 
provincias llaman generalmente la atención 
por sil especial cuidado en el mantenimiün-
to de los asilos de biíujficeiicia. en términos 
que en ningún piieblí), ciudad, villaó aldea 
de ellas se presenta el cuadro repugnantu del 
pauperismo en toda su desnudez como aconte­
ce en oíros puntos, sefialadamente en aque­
llos en que domina la plaga conservaiiora. 

En la generalidad de los p[iebIos dj ia 
provincia existen casas de misericordia á las 
que se acogen los desvalidos é imposibilita­
dos del trabajo; y de tal manera se atiende en 
este país á los desvalidos, que si algún pue­
blo carece de asilos en que acogerlos, man­
da sus pobres á la Diputación provincial 
que se hace car^'i de ellca eiiviándoles á la 
casEí de miserieoidia que cree inás convenien­
te, eut.judicii lose con el ptieblo de donde es 
arruinado el interesado para ¿I pago <\<i las 
estancias; y si ai pueblo no le fuera posible 
costear an manutención, queda de todos mo­
dos bajo la protección de la Diputación pro­
vincial qua se encarga de sufragar estos gas­
tos. 

No es muy general, por otra parte, grau 
aíiuencia de necesitados en estos asilos, por 
la sencillísima ranóu deque también es muy 
raro nu caso de vagancia. Hay niuelio amor 
al trabajo, v vienen los inquiliiios ó colonos 
cultivando una tinca de padres á hijos, gra­
cias á la buena inteligencia entre propieta­
rios y colonos; así que no es ninguna uovo-
dad ver ú ancianos de SO y DO anos desen­
trañando la tierra y dedicados jí las faanas 
agríenlas. I'or esta y otras luuchas razones 
que no podemos pararnos á aducir, es muy 
reducido el número de menesterosos, j los 
que hay, fueron y son atendidosdentro de 
su propio país, con un interés comodidad y 
desaiiogo tales, queapenasseconoccal luen­
go ni en las calles ni RU las plazas y mucho 
Dieuoa en tas casas particulares. 

Por esto el Ajuntanncnto de San Sebastián 
entabló recurso coutra la disposición de que 
dejamos liecbo mérito, oponiéndose resuel­
tamente á que las congregaciones religiosas 
implorasen la caridad pública contravinien­
do lo taxativamente dispuesto por esta pro­
vincia, que prohibe en absoluto el quo los 
pobres, sean quienes fueren, recorran el país 
en demanda de recursos; por esto aquel 
Ayuütamieiito realizó un acto digno y enér­
gico abandonando su puesto, pero los con­
servadores inspirados por las masas que ca­
pitaneaba Pidal, se agarraron á su corres­
pondiente 'Hdinijo, estableciendo diferencia 
entre la ^ú¡i¡¡ca del menesteroso y /(/ ÓÍ'-Í-
luchUi. ¡jurtktilar de las asociaciones religio­
sas; de modo que invitar ó suplicar un do­

nativo la lif rmanita de los pobres y el fraile 
capuchino de Fuenterrabía, no es ejercitar 
la postulación como pudiera hacerlo cual­
quiera otro pobre. Todo es pedir, pero la 
cuestión está en pedir de una manera ó de 
otra. 

Cojirlt'irii.) 

•s^ra. 
El Diario Espaim!, reformista, escribe: 
«El tarón de S.ing-arren llamó .ayer.á I). Car-

ios su seüor ¡lo mismo que sí hubiera dicho mi 
''•'•!/]• 

\\ <!sto en IffSíll 
¿Y se asusta por esa bagatela el diario ro-

inerista? ¡ iiah! Bien se conoce q ue uo ha dado 
un paseito por esta provincia. .\.quí no solo 
hnbieía oido á los carlistas llamar señor á 
Y). Carlos, sino que además habría visto á 
sus correligionarios hacer la corte á esos car­
listas, inventar cn'meiws como ei de Oñate 
para captarse sus simpatías é ir en peregri-
nacióu con olios á Fuenterrabía con su co-
rres¡)Ond¡ente escapulario á aplaudir discur­
sos p(¡lít.ie(is como el del P . Artola, en que 
se poufa de vuelta y media á los liberales 
de todos matices. 

No se extrañe por tanto el colega porque 
Sangai'reu llame su aniior á D. Carlos, ya 
que dentro de su casa hay quien se lo lla­
ma á los siervos de aquel; y que como muy 
oportunamente dice Él Corri'a HJttpiííiol, no 
sería difícil que Romero Robledo hiciera 
otro tanto si, lo que afortunadamente no 
ocurrirá, llegaia D. Carlos á ocupar algún 
día el trono de Kspaua. 

El Fuerida haabíertouna suscrición upa­
ra erigir una basílica al Sagrado Ooranonde 
Jesús en el sitio donde se apareció y pro­
metió que reinaría en España.» 

¡I:n corazón c\\\*i promele reinar en E s -
pana! ¡Diablo! 

¿Con qué boca Iiablaría.^ Por lo que se ve 
El Fueii^ia no tenía nada que hacer cuan­
do escribió eso y se dedicó á tomar el pelo 
al corazón de Jesús. 

Que bien puede tener pelo un corazón 
que dice esas cosas. 

Y que, por más señas, no las cumple. 

De El E.ilaii'liD'ti!, órgano del Sr. Cá­
novas; 

aCiiaudo las familias dicen, é. cambiar do ai­
res, los paires de la patria son impotentes para 
resistir el movimiento del éxodo anual. No les 
(Hieda mári recurso que decir «ahí qneúa eso», 
queden cerno queileu los asuntos públicos.» 

Eso les pasa en verano á los padres de la 
patria, pero á los conservadores les ocurre 
en todas las épocas del año. 

Dígalo sino e! Sr. Cánovas, que cuando 
vio morir á D. Alfonso, sin tener cu cuenta 
que estaba á últimos de Noviembre, excla­
mó: lijAhí queda eso!" y echó á correr. 

Y uo vaya á tomarse esto por censura 
nuestra al monstruo: nada de eso. 3íuy al 
contrario; al proceder así coincidió, por pr i ­
mera vez en su vida, con los deseos de Es-
pai\a entera. 

;üjalá le imitaran en esto los Sres. Sa-
gaata, Martes y compañía, como le imitan 
en otras cosas. 

Algo mejor andaría España. 

En Madrid se ha descubierto un fraude de 
SO.ftOO latas de petróleo. Parece ser que los 
que le cometieron no han sido ppArolfroa, 
sino í'usionistas. 

Si esto último es cierto, couio aseguran 
muchos colegas, á nuestro modo de ver no 
hay razón para escandalizarse, pues el he­
cho no debe calificai'se de fraude, sino de 
mero rointegro. 

Pues justo y natural es que se guarden 
algunas latas quienes nos las están dando 
sin cesar desde hace cuatro años. 

V la lata que nos han dado loa señores 
fusionistaa vale por cien mil. lo menos. 

Ayuntamiento de Madrid



E! Si'. Romero Robledo ha sido desahu­
ciarlo pnr aus amigos lie Valencia los cuales 
1P han liirigidn Htid como mcasaje ponieiulo 
en su conocimionto que se separaban de él 
pot estar finiitíiiiente convencidas ile que 
líHO va á ninguna parten. 

Protestamos contra la afirmación (iti los ex-
rcforiiiistas valencianos, ¡Que no va á nin­
guna parte! ¿Tkt cionile han sacado semejante 
cosa? Por lo pronto r<i fai es (¡iic le aiíniitcul 
al partido conservador del que sa sepai'ó por 
(¡ueal huir Cánuvaa dol Paido no le pudo 
nonibrur presidente del Congreso. 

Y dcspui'ís íVií allá donde encnciUra posi­
bilidad de cojer una cartera. 

¡Puiis así que el pollo no sabe dar saltos 
en todas direcciones! Bueno es para estarse 
quieto, 

* 
* w 

Y íi propósito de líonicro líablcdo. 
Ayer ¡legó á San Sebastián siendo reci­

bido en la estación por todo el partido rtífor-
niista de la pnivincia. 

Tuvimos e! caprichü di' cimtar cuántos 
eran los romeristns y vimos que aacend/an á 
veintinueve. 

Con lo que nos convencimos de que su 
órgano en esta ciudad no mintió cuando dijo 
que eti Ciaipú/ooa contaba con más adeptos 
q u e e n nii igunaotra provincia de Kspana, 

\ A KIVA T l l i t i P O . 

T'll sábado 13 del corriente, y a hora oii 
que nuestro niimero había ya entrado en 
máquina , nuestro compaiíero de redacción 
Sr. Vera , fué llamado al Juzgado de prime­
ra instancia para que prestase declaración 
acerca de las palabras pronunciadas por el 
padre Areola en el sermón que dijo en (iua-
dalupe con motivo de la romería car i i í íaqne 
en dicho lugar sij celeltro; palabras qne nues­
tro compañero babía estampado en uno do 
los sueltos (¡enunciados de nuestro número 
de! día fi de! a i tual . 

Nada hemos de decir acerca de lo ocurri­
do en el .luzgado con este motivo, ya que 
en todo tiempo bemo» guardado profundo 
respeto á las leyes y sabemos que no t ene ­
mos autorización para revcittr ninguno de 
los secretos del sumario: atendiendo á esto, 
nos limitaremos á consignar que también, y 
en vista de la declaración prestada por nues­
tro compañero, !ian sido llamados á presen­
cia del señor jue/, algunos directores de co­
legas locales, que ya en sus respoutivos p e ­
riódicos habían denunciado anteriormente 
los hechos de que hicimos mención en el 
primero de los sueltos que el fiscal señor 
Merlo creyó debían ser llevados á los t r ibu­
nales. 

Y vamos á otra cosa. Al fin, que diría 
La ('Orrespniulenrii), ha sido llevado á los 
tribunales en Guipúzcoa un jcsuita que 
descaradamente faltó á las leyes, pisoteó la 
Constitución del Estado, apostrofó á las vi­
gentes instiluciones y maldijo la política li­
beral en que aquellas se inspiran, ante una 
concurrencia de más de 8.U0U personas. Esto 
yaes un triunfo, y en verdad, no pequeño: 
pero ¿cuánto no ha sido necesario para al­
canzarle? Desde la comisión del que nos­
otros, como la inmensa mayoría de las gen­
tes sensatas, no vacilamos en llamar delito, 
basta e! día en que el Juzgado ha comenza­
do á entender en el asunto, han transcurri­
do, no ya días, sino meses, sin que de na­
da sirvieran los constantes clamores del 
pueblo ni las incesantes excitaciones de la 
prensa. 

Y no ha pasado tanto tiempo porque el 
delito hubiera estado oculto, no: era cono­
cido por las autoridades y por el fiscal se­
ñor JMeiIo, la tarde misma en que se co­
metió; y por si esto no bastaba, todos ios 
periódicos liberales, hablaron de él por es­
pacio de muchos días, como hablaron del 
sermón pronunciado en Ojarzun por el to-
üientfj cura de Rentería y como hablaron 
también del úl t imamente pronunciado poi' 
el jesuíta P , Oyar /un en Azcoitia. 

^;Qiié era lo que detenía al señor fiscal 
para demorar así una denuncia que no obs­
tante había de verse precisado á formular 
más tarde? ¿E! temor á un conflicto produ­
cido por las h(i)n-iiikts iiiiitiun de que nos ha­
blara en un tiempo el Rr. Pidal? Pues si 
era esto, y nos complacemos en creerlo así, 
bien podemos decir que el fiscal Sr. iVlerlo, 
así como los judíos contemporáneos del Sal­
vador, tenía ojos y no veía, oídos y no oía. 

El carlismo tan fuerte y tan potente es 
hoy en Yizeaya como en Guipúzcoa Vi sin 
embargo, ni nada ocurrió, ni estalló n i n ­
gún confiictü cuando el dignísimo fiscal 
de aquella audiencia, y hoy de la de 
Sau Sebastián, acusó ante los tribunales 
al cura de Castillo y Elejabeitia y á 
los jesuí tas de la tlniversidad de Deusto. 
;\luy lejos de esto, en ambas provincias se 
aplaudió su celo y en ambas resonaron me-

recfdísinios y unánimes aplausos, con loa que 
el ¡^leblo, sediento de jn.sticia y harto de 
privilegios tan inconcebibles como irritantes, 
premió su acti.vidad y au independencia. No 
era por consiguient(!, de temer el tai conflic­
to; pero sin dud aera preciso que liubiescal-
gunavlct ima que inmolaren aras de ln l t ra -
montanismo y esa víctima fuimos nosotros. 

Solo nuestra denimcia fué capaz de pres­
tar á las autoridades la energía de que antes 
carecían; solo cuando hubo pagado ¡aprensa 
liberal su í r ibutoá la Iglesia, se decidieron 
á proceder contra un individuo pertenecien­
te á esta. 

¡Felices nosotros si con la pordida de nuea-
tia libertad conseguimos colocar la primera 
piedra de loa cimiontossobre qne lia dedes-
canaar el edificio de la libertad de Ouipúz-
coa! 

P e r d u r a que fuese nneacra sentencia, ben­
deciríamos una y mil veces nuestra fortuna, 
pues n o e s pequeña. la de sufrir el martirio 
cuando este ha de servir para dar á la pos­
teridad opimo fruto, cuando con él se co­
adyuva al adelanto on las ideas de no pue­
blo. 

Y Qü se crea que es que nos regocija la 
idea de que nadie sea con iiosctros castiga -
do: nunca deseamos el daño de nuestros se­
mejantes. 1,0 que nos consuela, lo que nos 
hace saborear con deleite el Cáliz de nuestra 
amargura es ver que en este paía se inicia 
una era de justicia é igualdad y que tocan á 
au fin los privilegios injustos y las funestas 
contemplaciones y con ellas el fanatismo 
que agota y esteriliza la vida de estas p r o ­
vincias. 

MOMIOS 
de l3 Einpresa de IDS íaminos i l^ Hierro M (JDrte Ü Espaüa. 

Conocidos son ya de unestroa icetores los 
abusos que cométela empresa ilel Norte eu lo 
tocante á los itinerarios, oblig'anilo las más de 
las veces á los viajeros á alionar cantid.nies co­
rrespondientes ¿ trüyectcs mucho mayores de 
los que recorren en realidaíl, l'ero no ea lo [leor 
que se obligue al público á pa^far un exceso 
más ó menos garande sobro el valor del recorri­
do que hace; lo peor ca qae, además de cato, se 
le irrognii á vecos, y no con poca frecuencia, 
perjuicioa muchos más graves, pues se le poue 
en el caso de invercir en paseos, que en esos mo 
mcntüs tieueu muy poco de recreativos, un 
tiempo precioso, quetal vea Ices necesario apru-
vecliar para despachar sus aauutos particulares, 
ó de perder todo cuanto consiga lleva. Y deci­
mos perder porque á eso equivale dejarlo aban­
donado á merced de los Inviolables ratas <!« la 
empresa. 

M:iá no vayan 'á creer nuestros lectores que 
esto ocurre solamente muy de tarde en tarde; 
uij. Ocurre sijmpre qne el viajero que tiene 
tiuedet^merse en uiia ^e las estaciones inter­
medias del trayecto arbitrariamente marcado 
por la empresa, lleva consigo algún equipaje. 

Si este resulta con exceso en el peso re­
glamentario, su desdichado dueilo bien pue­
de decir que ac lia Incido. I-o lógico seria que 
se le cobrara la difereaclade peso hasta el lu­
gar cu que hubiera de apearse el viajero y en 
(|ite tiu-iese. por consigaieute, qucrccojersu 
equipaje: petio por lo mismo que esto seria lo 
justo y lo ra>;ouablc, lacmprcianopasapor ello 
ycobra al viajero el exceso de equipaje como si 
este fuese hasta la última estación del trayecto, 
aun cuando sea retirado veinte o más estacio­
nes antea. 

Pero, y ai|uí entra lo más absurdo, no paran 
en esto los abusos de la Compañia. Uijimosque 
al iul'eliz que tiene que dirigirse á una estación 
intermedia de cualquiera de log caprichosos tra­
yectos que para sa exclusivo benefleiu forma 
la empresa, so le concede el derecho de apearse 
cu ella siempre que pague liillote hasta la últi­
ma estación del dicho trayecto; más uo ocurre 
lo miamo con au equipaje. Este, que quieras ó 
que no, va liaata el linal del trayecto ó do la l i­
nea, no permitiéudijsu al viajero que lu retire 
en el punto á diiud,' ac dirige siuo en virtud ile 
una gracia especial que las más de las veces es 
denegada. 

Recientcmeute ha habido uua victima de es­
tas absurdas combinaciones (¡el Norte. Un via­
jero que uo pudo aprovechar el tren exprés 
discrecional, tuvo que tomar billete en el se­
gó no exprés. El ponto á que se dirigía era Vi­
toria, no oabtante lo cual se le obligó á pagar 
el asiento para él y tuda su familia, hasta Hen-
daya, con lo que la compañía extrajo un exce­
so de 16'1)0 pe.setas por persona. Llegó á Vitoria 
y ya una vez en el andén, pidió su equipaje; 
pero igual le hubiera sido uo pedirle, 1,IJSIMII-
pieadus encerráronse en una absoluta negati­
va y á pesar desús protestas decidieron que los 
baúles fueran á Heudaya. Aütc esta nueva é 
iucaperada imposición, el deadichado no supo 
que hacer, si quedarse en Vitoria y desde alli 
reclamar i Heudayn, ó marchar iiasta este pun­
to, recojer en él los bultos y regresar con ellos 
A Vitoria. Esto último perjudicábale grande­
mente, pues le era de absoluta precisión aprove­
char el tiom po; pero comoal abandonar loa equi­
pajes corría el riesgo de no volverlos á ver. de ­
cidióse por marchar con ellos y así lo hizo. 

Llegó á Irñn y por fin á fuerza de gritos, sú­
plicas y amenazas, eon.^iguió que se le devol­
viera su equipaje que volvió á facturar á Vito­
ria, invirtiendo veintidós horas en un viaje que 
debió hacer en doce y dejando d la empresa un 
MOMIO de lii-9u pesetas por c.ida individuo de 
su familia y de :í3-4i) por él. Ksto sin contar el 
exceso que tuvo qne abonar al enviar el equi­
paje de Trun á Vitoria; ¡mes correspondieutin á 
varias personas y habiendo sido él solo quién 
marchó á frún, su billete no dalia derecho al 
transporte de todo cuanto llevaba. 

Después de leidoesto, dígannoa nuestros lec­
tores si no resulta mucho más noble la conduc­
ta del salteador que sale al camino exponiéndo­
se á ciida momento á caer en manos do la guar­
dia civil, que la de es;i empresa que sin exposi­
ción de ningún género y escodada con las al­
tas infloeucias de que goza, irr'-'jidariza tan i 
mansalva á los que tienen la desgracia de tener 
que utilizar sus carísimos servicios. 

UK LECCIÓN CAULISTA. 

Para que lio faltara nota alguna á la sinfonía 
jiarlamcntaria. el señor baróu de Sangarrén lia 
dejado uir la nota carlista. Reconozcamos que las 
circunstancias favurociau e.>;traordinariameute 
la oratoria carlista; ¿qué es el carlismo? La ne­
gación de la monarquía parlamentaria. ¿Qué 
sign idean las actuales circunstancias'? t 'na serie 
de abLisjs soicidas de los representantes del po­
der parlamentario y del poder real. Luego el se­
ñor baróu no tenia más que señalar esas cir­
cunstancias y exclamar: pVuestnis institucio-
ucs están agonizando en medio del mayor de.s-
crédito: ;icordaos d e q u e miamo y señor re­
presenta un sistema llamado á concluir con 
vuestros eacándalosy violencias iufecundasa 

Asi parece que lo ha hecho el fiel vasaUo de 
U. Carlos. Mo se ha andado por las ramas, y en 
freute do las agitaciones estériles, agitaciouea 
de nuestros monárquicoa-liberales, ha enarbo 
lado la bandera de su rey, cuiiiu remedio heroi­
co y por si pega. 

No pegará, que no están los tiempos paraesas 
zarandajas arqueológiíasde la política; pero for­
zoso es conocer que el vasallo ha cumplido su 
deber. Si como el tiempo ha condenado irremi­
siblemente laa pretensiones carlistas, se tratara 
de otras que el tiempo empnjapara que acudan 
á satisfacer las neccsiiiadea de la sociedad con­
tení poránea, la estrategia del barón no solo ha­
bría aidü oportuna y legítima, siuo eficaz. 

En las conciencias de la lucha política, el mo­
mento de la exhibición de los programas es 
cuando fracasan loa programas del poder, l̂ or 
eso D. Carlos ha exhibido el suyo, 

¿Y los republicanos? Ante las heridas graves 
qne acaba de sufrir el régimen actual, cuando 
ya se invocan los derechos hereditarios, y don 
Carlos alega ios suyos, ¿cómo no alegan los re-
publícaiioa del ¡'ariamente los que les asisten? 
¿Aguardan mejor ocasión? 

;Ah, dirán, es que lo sacriflcamoa todo al su 
fraglo universal! ilil sufragio universal!!! ¿Y 
por dónde anda esa reforma? ¿Ni qué diablos de 
eapcranza quedan ya de que se realice? ¿Nos le 
darán los conservadores que ya están llamando 
á las puertas del poder? ¿N'os le dará el Sr. tía-
gasta, que ha tenido cuatro años para hacerlo 
y lio k'i qiu'i'iiluí ¿Nos le dará ahora que se va y 
sabe qne se va? 

Doloroso es decirlo; pero uos parece que el 
barón de tíangarrén lia dado una lección á sus 
colegas de la extrema izquierda. 

ÜISCL'ilSO_l'ltONL'ii;i.yi) 
POR 

DON FRANCrSCO PÍ Y MAKGALL 

en la velada, federal da la Allia.-ii';ra. 

Queridos correligionarios: El suceso que hoy 
conmemoramos no es menos importante que el 
del Ti de Mavo. Hoy hace cieu años cayó la Bas­
tilla, antigua fortule/.a dn recios torreones, de 
altos muroíi, de anchos íózos y de macizos 
puentes levadizos que había sido cárcel de Ks-
tado, prisión de eacritores independientes y 
teatro de cruele.i castigos y ruines venganzas, 
Había sido ya decreüida su ruina por una comí-
atón de electores parisienses que seproponian 
derribarla y en su logar erigir una modesta co­
lumna a! restaurador de la libertad francesa. 
No se sabia cómo ni cuándo había de realizarse 
este propósito. Lo vino á decidir un inesperado 
acontecí miento. 

Veía el rey con enojo la atrevida marclia de 
la .\sainblea nacional, resuelta é. despojarle de 
sus antiguas funciones y asentar sobre ñrmcs 
bases la libertad dí l pueblo; y Labia entrado 
on una de esas nuiclias conjuraciones áque tan 
aticiitnado fué en vida y debió al ñu su muerte, 
['ara el logro de sus déseos había allegado gran 
número de tropas y las había eaoalonadu eutre 
l 'ar isy Versalles; y yaque creyó seguro el jfol-
pe destituyó al ministro Necker, que eraeutou-
ces el Ídolo v la esperanza de los franceses. 

La destitiiclóu de Necker acaloró en París los 
ánimos de modo que el pueblo se amotinó y 
paseó solemnemente ¡lor las callCd de la ciudad 
el busto del ministro, sin que le contuviera la 
presencia del ejército. Temió el pueblo un con­
flicto y pidió á voz en grito armas con qué dc-
fonders!\ ,\contecía esto el día 12 de .Tulioy la 
Hiañaua del 13, en tanto (|ue esperaba la entre­
ga de bis armas ofrecidas, se constituyó por 
distritos en inilíeias cindadanus. Las armas no 
venían, y la mañana del dia 14 invadió osada­
mente el cuartel de los luválldoa sin (¡ue le arre­
drara la proximidad de las tropas suizas, sítua-^ 
das en ei vecino campo de Marte. Sacó de ahí 
sobre ;íü.OiJ0 fusiles, lanzas, sables, cañones y 
toda clase de portreclios de guerra, y no tuvo 
Vamásqueun pensamiento y una voz: la toma 
do la liastílla. 

Acudió el pueblo á la antigua fortaleza, de­
cidido üe tal manera á ganarla, que uo logra­
ron apatarlu de su iutentii las descargas de fu­

silería y de metralla que contra él hicieron los 
que laguaruecian. f ' ayópor t in la liastilla en 
poder fíe los sitiadores. 

¿Qué fué de aquellas tropas en que el rey ha­
bía puesto su confianza? Había entonces en Pa­
rís dos regimientos, nuodeguardiass . i izas que 
mandaba el barón de Hesseuval .\- otro de guar­
dias franceses á las órdenes del duque ¡le Cha-
tclet, líl día 12 el baróu de Ucsaenval apostó sus 
trop.ia en la plaza ile Luis XV. pero ain deci­
dirse á contrariar la manifestación del pueblo, 
á pesar de verse ya excitailo á la rebelión, ya 
cubierto de ultrajes. 

Noa ha dejado él miamo escrita la razón de 
su concucta. «Yo vi. dicn. que lanzando mis 
tropas al combate no habia de hacer más que 
encender la guerra civil y derramar sangre 
francesa, sin que loijrara'restablecer el órrten 
público. Se seducía á mi.í sold.idos ;i mis pro­
pios ojos, y tenia más de un uiutivo para creer 
que me faltaran si los obligase ;i romper el fue­
go. Asi, a l a una de la madruga ladel 13. resol­
ví dejar abandonada á sí mis o:i la ciudad de 
París y volverme al campo de Marte. 

Las tropas francesas no salieron del cuartel 
el día 12, porque su jefe temí.! con razón que 
no se pusiesen de parte de la alborotada mu­
chedumbre. La noche de aquel díi salieron 
efectivamente en número de mil doscientos sin 
oficíales y sin eañoues; se dirigieron al Palaís 
líoyal, foco de aquel movimiento, y ^a ofrecie­
ron á ir á desalojar de la plaza de f-uis XV, á 
la luz délas antorchas, las tropas suizas que 
por fortuna hablan ya desaparecido. La tarde 
del 11 se presentaron con sus cañones ante la 
Bastilla cuando más arreciaba la relViegaiy no 
contribuyeron poco á que desmayara y sé rin­
diera la guarnición de la fortaleza. 

Ved lo que son los ejércitos euand.) se trata 
de movimientos verdaderamente populares y 
expoutáneos, sobre todo cuando van precedi­
dos dt' un gran movimiento de ideas, como su-
cedií) en aquella revolución que tan honda hue ­
lla ha dejado en la historia. O hacen lo qne las 
trop:is suizas y permanecen inactivas, ó lo que 
las guardias francesas y ac ponen de parte del 
pueblo. Del pueblo han salido, de las pasiones 
del pueblo participan y por el pueblo olvidan 
fácilmente la obediencia a los reyes. No es en­
tonces raro que, en vez de ser el pueblo el que 
busque el ejército, sea el ejército el que busca 
el pueblo. 

La toma de la Hastílla fué una señal de ata­
que para toda Francia. Las autoridades muni -
eipales se sobrepusieron á laa de la corona, y el 
pueblo en no pocas partes incendió los castdloa 
feudales y quemó en la plaza pública los títulos 
dé la nobleza. Se dejó de yiagar desde luego 
aquellas eontríbiicionea odiosas qne tanto afli­
gían á los cainpesinoa. La noche del 4 de Agos­
to ieapojáronse de sus privilegios, en el seno 
de la Asamblea, los barones, el clero y muchas 
provincias. De los barones bien puede decirse 
que renunciaron lo quetciiian irremisiblemen­
te perdido. 

La toma de la Bastilla resonó, no sólo en Fran­
cia, sino también en el resto de Europa. Espan­
táronse los reyes temiendo que se propagara el 
fuego á sus naciones, y las naciones empezaron 
á despertar de aquel hondo letargo en que laa 
habla sumido largos siglos de teocracia y de 
absolutieuio. Aqui mismo, á pesar de la especie 
de cordón sanitario que contra las ideas de la 
revolución se est-ableeió en los Pirineos,las ideas 
de la revolución penetrarou y ganaron los más 
preclaros euteudimientos. Testigos son de esta 
verdad los escritos de los hombres de Carlos III 
y Carlos IV, los del cmide de .branda, del con­
de de Floridablanea, de Compomanes, de Jo -
vellanos. de Chavarrús y de tantos otros varo­
nes insignes de que todos guardáis memoria. 
1.a Instrucción del conde de Floridablanea á la 
Jun ta de Estado encierra todo un programa po­
lítico, y la Ley agoraría de .Tovellanos ha sido la 
norma y pauta de toda nuestra revolucióu eco­
nómica'. Ni se limitaron aquellos hombres á es­
cribir, que algo realizaron. 

En el reinado de Carlos III se puso coto á la 
fuudación de lutevo.a mayorazgos y en el de 
Carlos f V" se empezó la desamortización ecle­
siástica, bien que con beneplácito del papa. Es­
te e.s el gran servicio que debemos á Francia. 

Exageran los que creen que á la revolución 
francesa es debida la declaración de derechos 
que constituye el dogma democrático. Debe­
mos de dar á cada uno lo suyo. Esa declaración 
de derechoa años antes la habían heelio ya las 
colonias inglesas de la .4mérica del Norte. Lle­
varon aquellos colonos al nuevo mundo el sen­
timiento de la libertad que habían adquirido en 
su patria; y alli, á pesar de liaber venido regi­
dos por gobernadores de la corona, comoteuían 
intervención en todos aua negocios lo fortale­
cieron y vigorizaron de modo que lo llevaron á 
au última expresión posible. Admiran verdade­
ramente la declaración de derechos que en 
12 de Junio de m 6 hizo la Convención de Vir­
ginia. 

En ella se declara que los hombres somos por 
naturaleza hbres é independientes y no porque 
entremos en sociedad nos puede privar pacto 
ni ley alguna de los derechos inherentes á nues­
tra liersoua; que la libertad de imprenta es el 
;tiás ñrioe 'laliiarte del derecho y no puede ser 
restringida sino por gobieruosdespóticos; que 
el culto debe ser hijo de la razón y no de la fuer­
za: y todo ciudadano tiene por lo tanto igual 
derecho á ejercer el suyo sin oir máa que los 
dictados de su coneiencir,; no se puede privar 
á nadie do su ¡ibertad personal sino por la ley 
de la tierra ó por juicio de nuestros iguales: que 
todo acusado debe conocer y puede redargüir 
á sus acusadores'y á los testigos de cargo, y 
ninguno puede ser declarado culpable sino por 
el voto unánime de doce jurados; que á n ingu­
no pueda exigirse excesivas conrtaníias ni im-
poncrlesexageradas multas ni iuHigirsecrueles 
ni desusados castigos. En ella se sienta el gran 
principio de la soberanía del puelilo alirmaudo 
que del pueblo nacen todos los poderes, que to­
dos aon renovables periódicamente por la libre 
elección de los ciudadanos, qne los magistradoa 
son todos meros depositarios del poder público, 
simples servidores del pueblo y responsables 
ante el pueblo de todos siis actos, que gobierno 
queno procure el bienestar, ¡a pr<iteccióü y la 
seguridad de los gobernados puede ser objeto 
de reforma y cambio. En ella, por tlu, se habla 
de la fuerza armada y se dice que la más segura 
defensa de las naciones es una milicia compues­
ta de la masa del pueblo, que loa ejércitos per-
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miiiifutiis 3(ia t'ii tii'iiiiio diipaz iiu ptiligm y 
así ('ii ii:iK como en fíui'iTra IJLI dee«tar la l'iier-
za ou iiiaiuiü di.' lu.s iiodiTCH uivües. ^ 

A'pd siostadfCliiiMRLÚii nu ciiiii|irí!iidt; liis de-
rticlins y Ins ¡^aiMiitias (|iie en iiiáa tciie.aiüri. No 
y:\yai-'?. sin eiiib:irgi>, á. v^rwv ¡\iis culi (.'stu trato 
de"̂  reljii.);ir i'Usk'j-viuio qm; IHÍ̂ Í prfi^tó Fnnlcia. 
Sin los fraiicesea Iiabi'iiitiioá tiird;iclo mvicho en 
importiirlos <Í!H!¡L la RScasL'z de relaiñonM ((ue 
hsibíiiciítiT ¡aquella nat'ión y la iiiiustni, lo piKio 
propagandistas que smi los_v¡uikcs ,v ID difínil 
que es para nuíiotroa su idioma, tanto por su 
proniinciap.iüii y su 3¡iitas¡s. como por ¡a falta 
de aflniihides léxicas entre la lengona espafinla 
y la inglesa. 

OorTnid.ieüiiio estaba Enropa, era necesario 
nn gran sacudimieiito para des])ertarl;i, Fran­
cia nos preseuló los dereelios democráticos en­
tre los fulgores de la Kevolución y de la g u e ­
rra y los conocimos pronto. Hasta en la [luiita 
de sus bayonetas pareeia llevar Francia el nue­
vo dogma jiolitieo. 

Lo mismo cuando rechaxó Francia ¡mestm 
agresión y rebasó los ririneos, que cuando nos 
invadió la tierra, contribuyó poderosamente á 
nuestro desviiTolln. 

ÍÑapoleón antes de penetrar en nuestro terri­
torio nos corregía las instituciones políticas, y 
al invadirlo dio motivo á nuestros mayores lio 
solo para SOSIOLÍLT por la iudepedeucia de la pa­
tria la más enciipn izada de las luchas, sino tam­
bién para escribir dentro de los muros de Cá­
diz aquella o(''lebrc Uonstitucióo de lííl2 en que 
se trató de conciliar la democracia moderna 
con las antiguas libertades de (Jastilla. L a g u e -
rra engendró aquí la revolución que estamos 
todavía continuando. 

Muchos para enemistarnos con Francia citi) II 
esa invasión que nos impuso tantos sacriücios 
de dinero y sangre. Aun prcsuudiendo de lo 
que acabo de deciros, no podríamos hacer nun­
ca á Francia responsable de aqnolla lucha. No 
fnéla Francia la que quiso dominarnos; fué Na­
poleón, que liubode pensar por dominarla y 
avasallarla antes de pensar en la conquista dV, 
las demás naeioneí. No fué ella, sino aquel 
atrevido capitán que. dotado de una ambición 
sin límites, parecía querer convertir á Europa 
en nu circo para su bridón de ^••iierra, y llcvi'i 
tan allá su soberbia, que podiendo cu las pii.s-
postrimeriiisde so reinado recabardo las poten­
cias de Europa un inipí?rio que se cstendie.íe 
desde las márgenes del Illiín á las orillas del 
Ebro, preürió perderlo todo á doblar sn frente 
ante monarcas por él uncidos á su carro de ba-
talla. 

Ni podemos hacer t,ampoco responsable á 
Francia de la guerra del año 23, en que vinie­
ron loo.000 soldados á las órdenes del duípic de 
Angulema. 

Los reyes de Francia no fueron entonces más 
que el brazo de aquella santa alian/a que so 
proponía abogar en todas partes todo germen 
de rebelión en pro de ia libertad y en contra de 
loa monarcas; y lo fueron no sin vivas y -enér­
gicas proti'stEis de todos los franceses amantes 
de la libertad y el derecho, tín las nionarquiii.^ 
prevalece siempre el interés de las familias 
reinantes sobre el de las naciones. 

Acabáis de teiii^r de esto la relevante prueba 
que os ha oado el rir. l'alma. Francia á pe^ar do 
sus desastres, consecuencia de las guerras na­
poleónicas, ha crecido incesantemente 00 pros--
peridad y en grandeza y lia podido solemnizar 
el ceutenariorte.su primera revolución con uno 
de esos brillantes certámenes de la agricultura 
y déla industria. I.as monarquías todas, incluso 
la nuestra, se han negado á estar ollcialmento 
representadas en acjuella Exposición, solo poi* 
que se la enlazaba con la memoria de acuntecl-
mientosquellevaron a la guillotina á Luis XVt 

Í
r María Antonieta. ¿Habrían liocho otro tanto 
as naciones á ser árbri tasdesu conducta y sus 

destinos? Las naciones, contra la voluntad de 
loa reyes, han ido tudas á mostrar allí los ade­
lantos de sus artes. No lia habido nu'ica ni en 
Europa ni en América Exposición más brillan­
te, más espléndida, ni más concurrida. 

Francia vive sin embargo inquieta. Alema­
nia, su rival, creía liaberla abatido por mucho 
tiempo con ai]uella"famosa iadcüoniznciün do 
guerra de cioco mil millones de francos. Otras 
Ilaciones no habrían podido satisfacerlos en mu­
chos años; Francia los satisfizo en meses, ale­
jando do sus fortaloKas á los alemanes que Lis 
guardaban en garantía de la deuda. Alemania 
no so acomoda á ver con muy buenos ojos esa 
prosperidad de la vecina Kepúblíca. que des­
pués de desangrada ha podido rehacer sos ejér­
citos, multiplicar los buques de su escuadra y 
fortalecer sus fronteras, sobre todo la del Nor­
deste. Lat-eme, lacodiciay persigue con teiiiiz 
empeño la idea de aislarla. 

¡ C'/nc luirá.) 

DIPUTAClOIí PROVINCIAL DE GUIPÚZCOA. 

EXTRACTO de la si'siúii i-.ehiymdn por hr mismii 
eldi'iY^^di-.'íiühi dnXi^^. Prcsidi-nda del xi'ii»!' 
D. Jiisi' M'ichiiiliarrnia. 
Reunida la iiiputación a l a s doce de la ma­

ñana, se leyó el acta dé sesión anterior y fué 
aprobada. ' 

Un señor secretario dio lectura integra del 
testimonio de la sentencia pronunciada por la 
sala de justiciado la exeeleutisíma .audiencia 
territorifil de l'amplona, en cuya virtud se re­
voca el acuerdo de la excelentísima Diputación 
de 13de Noviembre último, por el que declaró 
la nulidad del act;i del escrutinio general del 
distrito de Tulosa, celebrado el día 15 <ie He-
tiembre anterior, así cuino la de las actas de 
los Diputados electos por el niísnin, Sres. don 
Castor Arteagii, IJ. Ignoeeiicio líorronsnro. 
D. Sainón Zavala y .Salazar y 1). Juan Eche­
verría, las que declara validas y efleaees. 

En cumplimiento á esta sentencia, la Dipu­
tación dio posesión de sus cargos de diputados 
provinciales á los expresados Sres Arteaga. 
Dorronsoro, Zavala, Salaaary Echeverría. 

El Sr. Presidente manifestó une una vez 
cumplida la sentencia de la oxcelo^tísima Au­
diencia, procedía designar los señores diputa­
dos del distrito de Tolosa que han de furnnii' 
parte de la comisión provincial en el turno de 
este a ñ o y e n el inmediato, no correspondien­
do hacerlo, á su juicio, para el de los dos si-
gruientos años, á causa de ser dicho distrito 

uno délos tres en que se hade procederá nue­
va elección en el próximo bienio. 

Asi lo acordó ia Uipufcición, y practicada la 
votación por papeletas, resultaron <;IcgÍdos 
para el primero y .segundo turnos, respecti­
vamente, l<ps Sres. Acteaga. Zavalay Salazar, 
por once votos, babieudo obtenido uno los s<;-
ñores Echeverría y Dorronsoro y apareciendo 
oclio papeletas en blanco. 

Acto seguido, el tír. Elorza manifestó que 
consideraba necesaria también ia elección de 
los señores diputados del distrito de Tolosa 
páralos turnos del terceroy coarto año. á los 
efectos que determina el párrafo tercero del 
distrito del articulo í)2 lie ia ley provincial, 
esto es. para la designación de los señores di-, 
potados que han de sustituir á los de los t[ir-
nos anteriores en caso de enfermedad ó licen­
cia; y cnnfornie .S. E. con lo propuesto por el 
;ir. Kloríiii fueron designados los tires. Dorron­
soro y Eeheverría en esje orden. 

ElSr . Zavalay .Sala^.ar dijo que agradecía 
mucho su designación para el segundo turno 
delacomiaióo provincial, pero teniia que su 
estado de salud no le permitiera dedicar al 
cargo todo el ioterés y asiduidad con que pro­
curó dcserajieñar ¡os que había ejercido ante­
riormente; á lo cual contestó el señor frosideo-
t e q u e si desgraciadamente se realizase e.se 
temor le sustitiiría en so puesto uno de los 
señores diputados que habían sido designados 
para este efecto. 

Con loque se levantó esta sesión, acordán­
dose que para la próxima se avisará á domi­
cilio. 

TARÍEDADES. 
UN CASO H[8TÓRIC0. 

Una vez-que Luis hubn despedido ál'médico, 
dirigióse do nuevo, procurando no hacer el 
menor ruido, hacia la liabitaeióu en que se ha-
iiaba su madre, y; tomó asiento en una silla 
junto á la cabecera de la cama en que reposa­
ba la enferma. 

líeinaba en la est-Hiela profundo süencio, so­
lo interrumpido, de veü en cuando, por la tos 
seca y débil de la paciente, ó por el i'i'iu. ruin', 
de un jiennoso gato que. sin comprender el 
dolor de íois dueños, frotaba su gran cabeza 
contra las piornas de Luis, pasando y vol­
viendo á pasar por entre ellas con aire [|e sa­
tisfacción, eryíii.lasla cabeza y la cola y el lo­
mo ar(|ucado. 

Luis, en tanto, con la freuteapoyada en una 
mano, hallábase sumido en profiimia inedita-
eión: tan inmóvil estalia, quecinilqnicra le bu-
bierajuzgado dormido á no ser sus grandes 
ojos abiertos y clavados con íije/a casi estú­
pida, en una de las ligaras de la alfombrilla 
que había tendida á los pies de la cama. 

Su situación erri en extremo difícil. El mé­
dico le había anunciado que, para conservar la 
vida de la anciana, era preciso sacarla de Ma­
drid, hacerla respirEír el aire puro del campo, 
evitarla todo motivo de disgusto y rodearla de 
toda clase de cuidados. Para esto necesitaba 
dinero, cuando mioios cuatro á cincu mil ]iese-
taá; y l.nis, por mocho que daba vueltas á su 
imaginación y rebuscaba hasta ios últimos 
rincones do su cerebro, no hallaba ia manera 
de hacerse con aquella suma, para él enorme. 
De sus ecoiiomía.s, apenas liMpicdabau algunas 
pesetas, coii las que pudría sostenerse uno ó 
dos días, y á más. había consumido ya una 
mensualidad adelantada de so sueldo,' que el 
principal de la casa en i[ne prestaba sos servi­
cios, le había entregado para que pudiera aten­
der ií los gastos de la enfermedad do su madre. 

IJe pronto, sus ojos brillaron con siniestra 
expresión, levanió ia cabeza y murmuró con 
voz apagada; 

—Es preciso utilizar ese recurso estremo: 
Antes que mí honor, antes (|ue todo, está la 
vida de mi madre. Debo salvarla, y para conse­
guirlo, estoy en el deber de arrostrarlo todo. 
Dios tendrá en cuenta el mntivo que me iin-
puls;!, y líic ayudará. 

Dicho esto, se levantó, sacó del cajonciho 
de un antig-uo si:ci'eiain; un papel y lo guardó 
cuidadosamente. Era una letra, valor de ociio-
cienlas pesetas, que su principal 'c había en­
cargado cobrase y cuyo imparte debía entre­
gar al siguiente día. 

He acercó á la cama de la enfcTina, la con 
templó breves instantes, y después, haciendo 
un esfuerzo como para no volverse atrás de la 
determinación que había tomado, salió apresu­
radamente de la alcoba. 

Era la primera vez que sus pies pisaban una 
casa de juego. Ni por curiosidad había querido 
nunca entrar en ninguna. ¿Qué extraño que al 
penetrar en aquel antro del vicio, sintiera latir 
apresuradamente sn corazón y una abrasadora 
lágrima se desprendiera de sus ojos? 

Detúvose un instante al pié de la alfombrada 
escalera, y cuando siotió desaparecer de sn 
ánimo aquella primera impi-osión, subió re­
sueltamente, atravesó algunos elegantes salo­
nes casi desiertos, y penetró en una espaciosa 
estancia en que vio multitud de hombres que, 
unos de pié, otro's sentados, rodeaban una lar­
ga mesa forrada de verde, sobre la que había, 
desparramados en desorden, varios montones 
de monedas de oro y plata, mezclados coa bi­
lletes de diversos colores y tamaños. No sin es­
fuerzo logró abrirse paso entre la eontpaeta 
musa que se apiñaba en derredor del tapete y 
sentarse en una sillo. 

En tin principio llgiirósele que t"ias las mi­
radas se tijaban en él y tuvo íntenciiiade huir. 
Pero pronto la imagen de sn madre enfernuí se 
presentó á sus ojos y ya no dudo. Aún no se 
liabia dado exacta cuenta de lo que le rodeaba, 
cuando escuchó una vocucilla áspera, chillona 
y desagradable, que dijo; 

—Señores, bagan juego. 
l'or un movimiento maquinal y sin saber aún 

do que juego se trataba, pues no conocía nin­
guno, colocó sobre el tapete las ochocientas pe­
setas y esperó. Hacía un calor sofocante en la 
habitación y Liiiscstaba verdaderamente pren­
sado contra la mesa |ior los individuos que. de­
trás do él. se esforzaban por abare:ir con la vis­
ta todo el paño á Ande mi perder ningona peri­
pecia del juego. No obstante, sintió ¡(lundadu 

su rostro en sudor frío y sus manos temblaron 
coum si ae encontrara.en un campo nevado sin 
abrigo uinguao. 

La misma voeecilla que antes había hablado, 
volviii á decir: 

—Todo va, señores: hecbo el juego. 
"tro hombre que se hallaba sentado frento 

al que así hablaba, arrojó do.̂  cartas á cada lado 
de la mesa y cojió para si otras dos. Luis mira­
ba sin eoin|)render lo que aquello representaba, 
cuando nn joven, que se liailana sentado á su 
derecha, le dijo: 

—Usted tiene la mano—y lo entregó ¡as dos 
cartas correspondientes al lado en que se habia 
sentado. 

Luís las miró y preguntó á su vecino:—¿(Jiié 
liiiy qoe hacer aliora? 

—jDiablol ¿que qué hay que hacer'í Tirarlas. 
¿No ve Vd. que tiene nueve? 

líl viejo de la voeecilla áspera comenzó á pa­
gar á todos enantes Inibiau apostado á las car­
tas de Luís, y colocó ochocteulüS pesetas sobre 
las que este liabia dejado. 

Volvii) Luis á cojer nuevas cartas y vol­
vió |á ganar, siguiendo asi por espacio de una 
hi>ra. Hubo un rnomento en que, viendo el 
gran montón de diuerode que era poseedor, y 
qoe constituía una verdadera fortuna, decidió 
no jugar más. ¿Cara quéV(.'on aqiielloienía más 
que siiñeicnte para cnidEír á su madre; al si­
guiente día haría entrega del importe de la le­
tra .\' colticaría ei resto en la misma casa 
de banca en que trabajaba, pasando asi de un 
golp • de dependiente á .socio, "tr.i nueva ¡dea 
vino también á arrn'lar aqik-l sueño de felici­
dad. Ya podría d¡r¡g¡rse sin rubor á "los padres 
de >¡ar¡a y pedirles su mano, pues tenía un 
porvenir brihantey luní fortuna con que ofre­
cerla tina vida de comodidad y desaliogo. 

lín esto se ¡ial¡ab:i. cnandii on individuo alto 
y enjuto de carnes, extendienio su b:istón so-
in'c la mesa y con uu revólver en la mano, ex­
clamó cjii tuuü imperativo: 

—En nombre de la ley; nadie se mueva. 
Luis procuró escapar, pero en vano; pues an­

tes de que hubiera dado unpaso sintióse cogi­
do por dos manos de hierro. En un segundo 
criiKamn por su mente mil ideas que se atro-
pellaban unas á otras. Se vio preso por jugador 
y ladrón; deshonrado, escarnecido, despreciado 
por tollos los hombres dignos; su madre sn-
cuinbiria por falta de ciiidídos y amargaría su 
agonía la conducta infame |)ur é¡ observada: 
María, lu joven que tanto amaba, recordaría su 
Hombre con horror y le maldeciría. No pudo re­
sistir por más tiempo ;i([uel cúmulo de ideas á 
cual más espantosas; y convulso, loco, presa 
de terrible excitación nerviosa, IIÍKO UU es­
fuerzo sobrehumano, arrojó lejos lie si al que 
le sujetaÓEi, y |)ür nn rápido movimiento arre­
bató el revólver al ínsi>ector i¡oe en aqnel ins­
tante contaba el dinero. Iiimediat;imento una 
terrible detonación vino á aumentar el tumul­
to en la sala. 

VA cadáver de Luís quedó tendido sobre la 
alfombra, manchando, al caer, con su sangre. 
aquellos billetes que por b r e e s instantes fue­
ron suyos y que encerraban toda sn felicidad. 

E.\[ii.!0 T R R A . 

El méd leo especialista. D. Estanislao do F i i -
ruiidarena, discípulo del distinguido Doctor 
l''.-\i:Vlíl.,de París, ha instalado deiinitivameii-
te en TIJLOSA üjuipúzcoai. su (iABÍNlíTE 
LAlilMiOSCnPlCd, para el trabamiento de his 
enfermefladea (lelíigargauta, laringe y nariz. 

,u. . Una Bsposicíón original. 
En fjalirornia acaba de inaugurarse un nuevo 

género de exposiciones anibolantes que no de­
ja de ser original y qnc ha tenido un gran 
éxito. 

Consiste en un tren espi;cial que recorre en 
todas direcciones ios listados Unidos, y en el 
cual se exhiben muestras de todos los produc­
tos de la California. A la puerta del wagón flo­
ta e¡ pavellón americano fabricado con lana de 
California. En estantes colocados á lo largo del 
coche están expuestos los frutos y cereales; en 
escaparates las nueces, avellanas, almendras, 
etc. Colgando del techo se vén ramos de naran­
jo con abundante fruto. En otros sitios van co­
locadas patatas enormes, peras, algunas de ellas 
de peso tres libras, melocotones, albaricoqucs, 
higos, mauzanas, UVEIS, todo perfectamente 
conservado, así como las frutas secas. El cen­
tro está ocupado por la parte más principal de 
la exposición, los vinos y aguardientes. 

Congreso Anti-esclavista. 
El día l."de Agosto próximo se veriflcará en 

Berna ISnlza' el anunciado Congreso lUiti-eschi-
vista. iinc se espera alcance un éxito completo, 
liabiéudose adherido ya AleuiEinia y Francia. 

El programa délas cuestknies que serán tra­
tadas en este Congreso es el siguiente: 

¡, Do ia .eselavinid desde el punto de visla 
del derecho natural y del dereclio púb l i co . -
Del número de victimas de i;i trata y de las 
crueldades cometidas ya en las cazas. 'yaen ia 
esclavitud doméstica.—lüllaresde niños muti­
lados todos los años para los harenes. 

11.^.1,1 En África, acción pacifica.-Sosteni­
miento y desarrollo délas misiones religiosas. 
—Medio de extender la instrucción entre los 
negros.— Sustitución de los trabajos y de un 
traflco honesto á la trata de eschivos.—impedir 
la introducción de armas j-•municiones por los 
árabes.—Impedirla introduceión de espíritus 
por los negros. 

B Empleo de la fuerza por los gobiernos.— 
¿Es esta necesaria? ¿Debe cada Estado limitarse 
¿obra ren los territorios colocados en sn esfera 
de influencia? ¿Seria mejor combinar en ciertos 
puntos una acción colectiva? 

C\ Empleo de la fuerza por hi iniciativa pri­
vada.—.lefes voluntarios aislados, con trapas 
indígenas'—('norpos voluntarios.— Milicias re­
ligiosas, encargadas de proteger los caminos 
comerciales y de abrir asilos fortificados y jjro-
visiooados. 

II!. De la acción en Europa: Medios práeti-
eus para hacer queei gobierno musulmán su­
prima el mercado de esclavos.—Medidas para 
procurar d las Asueiacloiies antiosclavistas ios 

medios necesarios.-Cuestación universal co­
mo en otros tiempos para los Lugares Santos y 
bis Cruzadas.—í.'onstitncióu de una comisión 
permanente. 

IV. Djiiuión pública: Medios más efleaees 
de actuar sobre la opinión.—rtevistas y perió­
dicos existen tes.—Publicaeioncs especiales fue­
ra de lus boletines déla sociedad.-Conferen­
cias populares.—Concursos literarios. 

Nadie sufre de dolores de muelas ni de nin­
gún mal de la dentadura sí usa diariamente el 
acred¡tado/.í''"/*'/'/Ai^/)//í'Oi'/rí'.eleual refresca 
y perfuma la boc-i de un modo agradabilísimo. 
Kecbazad todo otro dentífrico que se os ofrezca 
diciendo que ¡o extranjero supera á lo de Espa-
ñ;i. y que es igual ó mejor que el Lirnrdid Pidii. 
p,irque seréis engañados. Los mercaderes, imi­
tadores ó plagiarios no se muerden la lengua. 
Este célebre dentífrico tiene la gran sanción 
practicado sus 20 años de historia, durante la 
cual no ha ilesmcntído una vez siquiera sus in­
mejorables virtudes. Es ademase! más barato 
de cuantos se conocen, y el que conserva la bo­
ca enj;stado de salud perfecta, entonándolas 
encías y l'urtilicandi) el marlil dentario. Exigir 
la marca de fáliríea para evitar las falsificacio­
nes; se vende en toda farmacia y perfumería 
bien siirtiila. 

So nos asegura por personaautorisiada y que 
nos merece entero crédito, que los alcoholes 
descubiertos en un depósito del vecino pueblo 
de Pasajes, son puros y no, como per alguien 
se ha asegurado, de los nocivos á la s:ilui|. 

Se han recibido eu este gobierno civil los 
títulos de hceneiados en moilieiiia y cirujía. 
expedidos por la Universidad de Valladolid. á 
favor de D. Cándido Múgica y Mnguerza y don 
ilosé Eguigiiren Larragaña. el prioierode Irúu 
y el segundo de Azpeitía. 

Cii'ciilaii en San Sebastián con obumlaneia 
¡lesetas rils:is que tienen en el aiiver.so l:i si­
guiente in.Jcrípiíión: PHÍLTI'PI'S V, D. fJ. y el 
escudo de hi cas:i real rodeado de lassígiiíentes 
letras: R. M. II. .1. .1, En el rever.so: IÍISI>AM.-Í-
KVM KLiX. ITÍÓ y el escudo de Castilla y León. 
Las pesetas están muy nial hechas, líl troquel 
es inny burdo, el c^or es más plomizo. 

Jai-Alai. 
("irán |>.irtido para el domingo á las cuatro y 

media, entre Nicolás Idarreta y Pcdr.i Echeve­
rría, contra Luis S:ilsameiiftí y .losé Mari:i 
Ugalde. á sacar i3 y li cuadros respectivamente. 

Programado las piezas que ejecutará boy la 
banihi mnnie¡p:il en el líoiilevarl. bajo la di­
rección de D. .hniii Quimón. 

,\ U S xiEVE OH i.A xocnií. 
Auto 

1." .l/cír/iZ-cri? pasodoblo . . líünch. 
2." Ouvertura de (¡lúlUriM 

Ti-ll Eüssini. 
;(." h'antasia de BarM Ai-til . Offenbaoii. 
4." Preludio del AitUto de fíte-

n-ü Marqués. 
5." EaliiSdj'ig vvalses . . . VTaUteufel. 
Ü.° Polka des Martcrtisc . . Oloiomis. 

Movimiento de But̂ ues. 
PUKKTO DE. SAN SEBASTIAN. 

Vapores salidos ayer: 
Lanchón Snn hUloro para Socoa con cemento. 
Lanehón W/'í/ 'para Zumaya con carga ge ­

neral. 
Vapor Merqueder para Uílbao en lastre. 

PUERTO DE PASAIÍES. 
Oiiques entrados ayer: 
Vapor Heplmrn de Burdeos con carga general. 
Vapor Patrie de Ídem con ídem. 

A n u n c i o s p re fe ren tes . 

Aguas medicínales de Atayn-
Estas aguas llamadas de los Hemedios, son 

sulfurosas sulfhídricas arsenicales, con 97 por 
100 de ázoe en cien volúmenes, según los aná­
lisis de los doctores Qaragarza y Dorronsoro. 
de los gases que espontáneamente se despren­
den del manantial. Son excelentes como sulfu­
rosas, variedad arsénica!, para las enfermedades 
de la piel y de las mucosas de carácter liorpéti-
co. eserufiiloso ó siflliticü, y por hi gran canti­
dad que de ázoe tienen hacen prodigios en las 
enfermedades crónicas del aparato respiratorio. 
Temporada oñcial de 1." de .iiinio al la de Se¡i-
tienire. Médico-Director, el doctor Rodríguez 
del cuerpode directores de baños, por oposición. 

Hay coche desde la estación del ferrocarril 
del Norte de Besaín á la villa de Ataún. por la 
luaüana y porla tarile, tardándose media hora 
al casco (lela villa para luego subir al balneario. 

Cotincíones de monerías. 
Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas­

tón Dolvaílle, de iTavoua (Franeiai, calle Víctor 
Hugo. 48, 

So cambio de plata ó billetes iel Banco da Ssfaña 
[a.íi.vo v.vitiACioNüa) 

PoralfonsÍDos 3 l i 2 % premio 
Por isabelinas 7 "lo id. 
Por oro antiguo de poso. . . 5 "(Q id. 
Por soberanos ingleses. . . . 41|4"(„ id. 
Por ¡ s abe l i i i o s d é l o s años 

1850-51 41i4°ic ¡d. 
Duros isabel.nos 4-fÍ0 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4-00 ptas. 

í^raiico t) t^ttíSto en S^aifoitii. 

Imp. da L i Voz DE QUIPÚZCOA, 

Ayuntamiento de Madrid
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Electricidad industri 
Nuevas iiislalaénes ákiim. 

J. Comet-I 
TeléfüUüS para habitaciones, 

fábricas y escritorios.^Teléfo­
nos sistiíiíia Ader para graudes 
distaiiciíis. 

'i'íidos los aparatos, as! como 
lus trabajos do coloeacoii, sou 
sarautiziidos. Se facilitarán so-
ore pedido presupuestos é ins­
trucciones. • 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

AGENCIA 
de reciamaciones á los Ferro-carriles. 

TOBBAJ-BA y COMPAÑÍA 
ít«" r a w M isai 

.Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agenriíi quoiiii desde hoy abierta al público y muy part icularmente (]e\ C'o-
mercio. 

So ¡•i'vi.sfíii los falones ilo expedición y recepción, y so liacen todo itéiiero de r e ­
clamaciones por retrasos de las mercancías, cambio de sxpsdicienss, áeíasas. trenas, robas y sastíacla-
Bes, errores de peso y cuantos asuntos estáu relacionados con las Compañías de Fori'ocarriles. 

AdVSrtsucias .—TOJOH ios señores suscritores É L A REGIÓN VASCA, ten­
drán derecho á dirigir las consultas (¡ue sobra los casos expresados lea ocu­
rran, á la Aff'SIlCia, y se los contestará en la Secei()ii especial, que á este" 
objeto se sl>rii-á en el periódico. Este servicio le presta la Empresa gratis., 

Todos cuantos" asuntos se sometan á nuestro estudio en todo gf^nero de recla-
maííiones, se evacuarán ]nediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente a! Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-earril, exija la carta de porte original, ósealadeela-
racidii ilel remitente que se acompaña á ¡as mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de ¡os portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Lefjas'[j¡, 4, 2.'\ ó áloe Sres. Torralha y C" , Irun. 

GRMIS 
mandará 

i qaieTi lo desee 
prospectos do tndti 
clase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, rucus, etc., etc., 
desde 4 /w. 50 ''• en 
adoianíe. 

geañ §é§é 
Comisionista importadoi. IBUN. Espar.2.{ÍMi>níímm., 

Agua de Colonia de Oo îve. 
Prcniiíidaon cuantas Expüsicioaes V (.loi'ponicioues cientiflcas fué presentalla ci'ti lueiialia!' 

de braucc. plata ,v oro de primera clase, l'rimcr premio en la Kxpnsiciou I''ann:ic.éutic.i Nacíoilal. 
doüde en liimrosa lid i;oüsif4-u;ó que el Jurado, compuesto de eniioeucias quinnt:as, 1! proclama­
ra superini- á todas las del certamen. Por sus uiéritos Si.bresalieotcs, coiuo higicnica y delicipyo 
períooie íiniionizailos con su gran economía, los lilgieiiistas y ui mundo elefante bi preflcron á 
todas las conocidas de precios fabulosos ú de. clases detestables. Se vende en frascos (•.)rriGntes y 
de lujo en toda farmacia y perfiitneria bien surtida. 

N U E V O ^ L A M B I Q Ü ^ .-«r.'í'íA^ » 
PRIVILEGIADO S . C D . C . Sí«/. ' i i i ii Itciou / y 

(,ni(' iliLAGVAf-DIENTE S U P E R I O R en una sula operación,Oí» 11 í^ (t|J 
Vinos. ^írLrav, Hi-c^a. HesiduDs. Fru ías . Mostos, 1'IC. DSit 
tas inUlpdOtBS, - Mmlri ijc riiririnii;iTpi'V"í'L'Ml> ,iti-filii1.MlieriTb'i:jl 

t , oeiafía ÍOBOÍ 
ranliíSilD. _ i ' j i i . j s 

lÓ'Ó Apara tos vendidos en 3 anos , PeguanoB a lambiques par-a H'j 
' afiuionaitos desde I litro. .AtHiriltit^<f<*tl^Htilai'iou einttí-]^ 

^ , ^iimi y lie ri-vtifleafioii. Sisti'iiui Itpi-oy. 
D E R O V F I L S AiNÉ,r. i l"l ' l i ' !"«'"e,i ; i , ' )r>,31,l ireii ,->:i i!-P.»[lIS.EnT .'• aal ciU oiíyJí PraípeíUJ iuutrsíoí. 

Il\STAllCIO\ES 
mi 

Campanillas eléctricas 
7 teléfonos. 

^ . g,eiidé, electricista. 
Dirigirse á D. Ji'slhi Chii-frie., Comisio­

nista. - I r ú n . 

I c 

A LOS MEICCOS Y ENFERMOS 
Tubos de Faucbcr para limpiar el cstóniajío; 

aspirailor del Dr. Dienlafoy; id. de Potoin; ter­
mómetros clínicos; specuiums de metal y de 
cris+al; geringas de Pravaz y de otras ciases. 

Medias de goma, suspensorios, (bragueroa, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferentes clases, etc.. etc. 

üSTABLiíCIMIENTODE A.AYESTAR.^N 
0 3 " HAS .iKiiÓNiMO, 3, SAN SER,I.STIAN TSa 

^ T T O S PROPIETARIOS 
Y A D M I N I S T R A D O f í K S D E CASAS 
En la imprenta de este periódico, lichaide,6, 

se hallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

Zuricaitlay y Compañía 
aá. BmcLT StrcH, HEW-YORK. 

Solicitan órdenes y consignaciones. 

Gran Casino ddan Sekstián 
TEMPORADA DE 1889. 

La apertura de este Establecimienío tuvo 
lugar el día J." de Ju l io con un gran liaile. 

La orquesta contiafada para el servicio 
de la temporada se compouo de 45 profeso­
res de la Sociedaí^ (h: Cmir.iertox de Madrid 
que dirigirá el iiiaestro Bretón. 

(.íran Café glacicr, restaurant ¡t precio fijo 
y á la carta, cocina francesa y española; 
conciertos y bailes diarios; gabinetes de lec­
tura y correspondencia con servicio telegrá­
fico, salas de conversación, baños, esgrima, 
e tc . , etc. 

Abono por uua persoua iteniporadaj 70 ptas. 
Un mes 3ó » 
Quince días 25 » 
líos personas rebaja de 20 por 100sobre,los 

precios anteriores. , 
Tres ó más personas rebaja de 30 pov-lOOso-

bre los precios anteriores. 
ENTRADA DIARIA. 

De 10 de la mañana á 7 de la tarde. 1 pta. 
De 7 de la tarde en adelante. . . l.M » 
Entrada i los grandes bailes. . . 3 * 
En ia puerta de entrada y on el despa­

cho de abonos se facilitan reglamentos. 

TEMPORADA 

lOE PRIMAVERA SERVICIOS PÚBLICOS DE SAN SEBASTIAN Y LA PROVINCIA. 
F E I i R O - O A R T í I L D E L N O R T E 

TIIENKS DESGF.Í^DENTES 

CLASE. IlECOKRmO I i. lega 

47 Sudexp." . ' Madr idá í run . 4,40|ii 
21 Mixto. I Beasain á Irun i 5,38» 

1 ídem. Madridá Ii-nn. j 9,30» 
1 Expreso. , Id. 11,18» 

45 Tranvía, ' S. Sebastian á Iruiil 
13 Correo. | Madridá I run. | 7,08t 

ri¡KNHS AÍ?ri!N'DENTES 

tíale 

4,43 n 
5,49 

10,24» 
11,23 
4,40 
7,28n 

CLASE. RECOHRiDo I Llega Sale 

7.50ni 
7,58» 

11,05» 
1,49 t 
4,12» 

8,09 
7,59 

1,551 
4,26 ;Í 

22 Correo. Irun á Madñd. 
8 Sud cxp." ídem 

40 Tranvía. I run á S. Sebastia-n 
42 Espreso. Irun á Madrid. 
40 Mixto. ídem 
20 Ídem. Irun áBeasaiu. j 9,05n 9,21u 

Notas. Rl tren u." 8 circula sólo j uéves y do­
mingos; y el n." 7 los miércoies y domingos, 

— Los trenes 40 y 41 son diarios entre San 
Sebastian y Hendaya; y los lunes y jueves des­
de y basta Beasain, con billetes á prítcio reduci 
do para los nier<;ados de Bayoita. 

FERfiO-CftílfllL BEL MEOlQBíí fiE FFIfllJCIfl. 
{Hura de Parií.', 

D E B A Y O N A i I K Ú N . 

lieflajmia, 'I L ta i l a É iriin. 
4 li. 55" 
8 b. 39' 

11 li, 04' 
1 U. 18' 
r> b. 30' 

mañana. 
id, 
id. 

tarde. 
iii. 

6 li. so­
lo b. 05' 
12 h. 10' 
2 h. 5ít' 
7 h. 06' 

mañana. 
id. 

tarde. 
id, 

noclie. 
I>E HENDATA k BAYOXA. 

SallilsilB HenÉya. 
7 li. 31' mañana. 

11 li. 55' id. 
1 h. 05' tarde. 
3 h. 20' id. 
9 b. 50' noche. 

Llegada á Bayona. 
8 h. 45' mañana. 
1 h, 1)5' 
1 h. 59' 
4 h. 

11 b . 
•m 

tjirde, 
id. 
id. 

noche. 

E E R R O - C A R R I L C E N T R A L . 
Salidas deSilb'JO á Daranga: 7--1Ó, 9-55, 10-10 

m.; 2-40 y C-aO t. 
ü'alidas de Diirango á Bilbao: lí-35, 7-45,10-40 

m,;3-20 y 7-50 t, 
OE Dr;KAN«0 A Z U M A Ü U A G A . 

Salidosde Vurgara & Dwrango: B-55, m. ; l -35 
y t)-05 t, 

•Calidas dttBarmigoá Yergara: 8-45, 11-40 m. 
y 4-15 t. 

KAMAL DE ELGOIÜAR. 

De Máhaga á Elgoibar: 6-49, 9 -42, 10-58 
1^7, 3-04, 5-20, 6-04 y 10-02, 

Be Elgoibar á. Málzoga: 6-33,9-25, 10-42,1-30, 
2-47, 5-Ü3, 6-27, y 9-46. 

COMBINACIÓN DE DILIGENCIAS, 

En Vergara.—ParaZumarraga, Uñate, Mon-
dragon, Arecliavaleta, Eseoriaza, Santa Águe­
da, etc. 

Eli Elgoibar.—ParaMarquiua, Urberoaga, On-
dárroa, '.Motrico, Deva, Alzóla, Aapeitia, Azcoi-
tia, CestüiiJ, Zarauz y San Sebastian. 

SERVICIO DE CORREOS, 
LLEGADAS. 

De Francia, Irun y su línea (correo), 8-15 ni. 
De Madrid y su línea, ¡espreso), á las 11 m. 
De Deva, Zarauz y pueblos de la costa, i las 

12-30 tarde. 
De Francia y su liuea (expreso), á las 2 t. 
De Madrid y su línea (correoj, á las 7 de la t, 

SALIDAS, 

ParaMadridy su liuea(cürrüo),álas7-45m, 
Para Francia, I r ú n y su liuea (expreso), á las 

10-30 mañana. 
Para Zarauz, Deva y pueblos de la costa,.¿ Itó 

11-30 mañana. 
Para Madrid y su linea (expreso), á la 1-30 t. 
Para Francia, Irún y su linea (correo), alas 7 t. 
Cíij'to-üí.—Rüparteu la correspondencia á las 

8-30 y 11-30 mañana; á las 2-^) t. y á las 8 c. 
Buzón Central—Se recogen las cartas á la 7-;i0 

y á las 10-15 mañana; á la l-15y C-451arde-
En los demás buzones á las Loras que en los 

mismos se expresan. 

Aparladus.—Por la mañana de 8 á 12; por la 
tarde de 2 á 2-30; y ¡)oi' la nocbe de 7-45,á 8-30, 

t'eí-íí^eíírfí/í.—Por ia mañanado o á l ¡ ; i j o r la 
tarde de 2 á 2-30. 

Ueclmnadüius de culeros.—\>e 11-30 á 12 ma­
ñana. 

Carlas en ÍÍÍVÍ;.—Por la mañana de 9 a 11 y 
por la tarde de 2-30 á 3-30. 

SERYíeiO DE CARRUAJES 
PAKA LA PROVINCIA. 

Admínistraccioii: J'laxa Vieja, 4. 
Diario para Ürio, Zarauz, Zumaya, Iraeta, 

Cestoua, Azpeitia, Azcoitiay Elgoibar, á las 6 
de la niañaua. 

Coclie-correo de la costa para Crio, Zarauz, 
Guetaria. Zn¡naya, Iciar, l íevay Motrico, a las 
l l -45de la mañana. 

Diario para Lsúrbil.Orio y Zarauz, á las 3 de 
la tarde, 

Adíninistracion: Elcano. 

Diario para Tqlosa. á las tres de la tarde. 
Diario para Yillabona, á las tres de la tarde. 

Fonda de Jtíanis. 
Diario para I run. á las 7 de la mañana y 3 

de la tarde. 
CUKIiEO DE NAVARUA, 

Salidas de Irúu para Pamplona. 2 de la tarde. 
COCHE DE IRlíN k ELIZONDÜ. 

[Eli dias alternos.) 
Salida, á la una y media de la tai-de. 

COCHE DIARIO Á VEUA Y LESAOA, 

Salida á Vera, de 11 á 2 de la tarde. 
Salida á Lesaca, de 10 á 2 de la tarde, 

Según agloinernción de viajeros, 

SERVICIO DE COCHES 
Á LA EiiTAClÓN DEL F E R B O C A H R I L . 

Por cada asiento de Ómnibus 0,50 
Por cada bulto mayor 0,50 
Por cada bulto peipieño (10 kilos). . . 0,25 

Pl'íit-'titS. 

Por Cada bulto (jue se suba ó Ijaje de 
una habitación 0,20 

Por eiirruaje de cuatro asientos que 
ocnpe lina sola persona 2 

INTEHIOK DE LA POBLACIÓN. 

Por una hora. . , 3 
Por carrera 2 

EXTEUIOH DE LA POBLA-CIÓX, 

D„„ ,, , í La primera n 
Por horas,. .̂  i.^^ siguientes :),50 

TIÍANYIA DE SAN SEBASTIAN 
SERVICIO DÍAHIO 

Salidos de Ategorrü4a á la Concha.-^A lasC-30 
7-30, 7-45, 8, y cada cuarto de hora basta las 
9 de la noche. 

Be Pasajes á la Concia.—K las 7-37, 8-.'S7, 
9-07, 9-37, 10-37,11-37, 12-07,12-37, 1-37, 2-07, 
2-37, 2-52 y cada cuarto de hora hasta las 8-07.. 
Dfro viaje á las 8-37. 

De la Concha á Ategorrteta.—Alñs 6-52, 7,52 y 
cada cuarto de hora hasta las 9-22. 

Be ta Concka á Pasajes.—ÜíiWáus de la Plaza 
Vieja á las 7, 8, 8-30, 9. 10, 11, 11-30,12, 1, 1-30 
2, 2-16 y cada cuarto de hora tiasta las 7-30, 
Dtro viaje á las 8 noche. 

Servicio illa estación del/eiro-earril.—Bésáe 
la Plaza Vieja en combinación con las horas de 
l legaday saudade los trenes desde las 7-15 de 
la mañana hasta las 9-20 de la noche. 

Servicio de larcas.— Entre los muelles de 
Ancho y Pasajes en combinación con los coches 
del Tranvía. 

Si^rmcioá Jtmteria.—Desde Ancho y vice­
versa en carruajes que combinan con los del 
Tranvía. 

PHKCIOS.—ií¿ífo¿fS oí'rfíjifíj'/os.—Cada sección, 
10 Cuntimos; ramal á la Estación, 15 céntimos; 
cualquier recorrido á Pasajes ó vice-veraa, 40 
céntimos. 

Ahoiws.—1.'' serie 60 secciones, 4 pesetas; 2." 
se rc . 20 secciones, 1,50 pesetas.—Para Pasajes 
40 viajes, 10 pesetas; 10 viajes, 3 pesetas.—Abo­
no tr imestral pam cualquier recoiTído. üü pe­
setas. 

Ayuntamiento de Madrid




